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COSMOVISION DE MIGUEL NIEBLA " 

XJna vez que hubo terminado Miguel Niebla el examen retrospectivo 
de su vida, dejó pasar el tiempo necesario para la maduración de los 
conceptos fundarnentdes, y poder dar cumplimiento al propósito inicial 
que lo llevara a desplegar ante sus ojos, los numerosos y diversos cuadros 
vividos, que fueron emergiendo, en selección involuutaria o voluntaria, 
de las obscuras profundidades de su pasado. Espera, ahora, ansiosameu- 
te, nuestro pequeño filósofo poder interpretar el sentido de su  vida, y a 
ser posible, el de ser en general. Al realizar este esfuerzo no pretende 
Miguel Niebla enriquecer con ideas nuevas y originales el pensamiento 
filosófico. Ya este afán de originalidad ha muerto desde su madurez, 
cuando el conocimiento paulatino de la historia de la filosofía, le fué car- 
comiendo su vanidad juvenil, que le hacía creer que las ideas encontradas 
por si mismo, ya fuera por el camino de la intuición reveladora o por el 
de la penosa meditación, nadie las había pensado antes que él. Ahora, ya 
no se entristece cuando llega a advertir la coincidencia de su pensamiento 
con el ajeno, sino al contrario, le satisface, porque le parece que esta si- 
militud de los hallazgos, es una prueba de la verdad que cree haber en- 
contrado. Por otra parte, ha llegado también al convencimiento de que, 
quien realiza una obra -cualquiera que sea la índole de su creación-, 
- 

* Publicamos en este número de la Revista, el primer capitulo del próximo li- 
bro del autor de "Un Iiombre perdido en el Universo" y que es una reflexión filosó- 
fica de lo que en aquél, fué una simple autobiografía. E n  razSn de esto llama el 
profesor Miguel Angel Cevallos a este libro suyo en preparación Cosmwisión de 
Miguel Niebla. 
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con el prurito de originalidad, no es un creador auténtico sino un exhibi- 
cioriista que sólo busca la notoriedad, con fines diversos del verdadero fin, 
que sitúa la obra fuera de la contingeiicia, y del oportunismo del hombre 
mediocre y con pujos de ridicula grandeza. Lo que anhela ardientemente 
Miguel Niebla es poder satisfacer una necesidad ingénita de su propia 
naturaleza inquisitiva; lo que pretende es calmar sil inquietud tratando 
de encontrar una respuesta al interrogante cuya formulación parece que 
va  a conducir a diversas puertas cerradas, que solamente se podrán abrir 
con diverso toque, toque que haga sonar el aldabón de la poesía, de la 
religión o de la fi!osofía. Miguel Niebla quiere abrir la puerta del Mis- 
terio y no sabe qué aldabón se la podrá abrir; o si sil destino será el de 
estar tocando siempre sin que pueda jamás abrirse y tener que resignarse 
a vivir a la intemperie, sin dejar de estar tocando hasta que la mano se 
le  convierta en esqueleto, y la puerta se pudra, y el aldabón se caiga, y 
el Silencio llene los oídos de la Nada. Migtiel Niebla comprende que el 
punto de partida en el que habrá de sentar su pie de pensador no puede 
ser otro que su propia existencia, ya que le es imposible encontrar otro 
ser que se encuentre más cerca de si mismo que su ser, y le diga lo que 
ninguno otro le podrá decir, porque su lenguaje está formado de signos 
que nadie podrá entender porque son signos que sólo se graban dentro 
del círculo de su conciencia indivisible, secreta, intransferible y única. 
SII filosofía no podrá ser sino un ensayo de interpretación de sí mismo. 
Tznora hacia dónde lo conducirá la dialéctica de su pensamiento. Pero no 
puede menos que partir de si mismo para llegar más allá de si mismo, o 
quedarse en sí mismo como semilla que no ha podido dejar de serlo, su- 
mida en las virtualidades de un ser que no ha podido ser, y que quizás 
nunca llegará a ser, porque el ser de su ser habrá desaparecido con la 
desintegración del germen. Germen que no es más que osctlridad y aisla- 
miento. Oscuridad y aislamiento que no se ha podido convertir en vida. 

Miguel Niebla al iniciar su meditación ignora qué valor van a tener 
sus esclarecimietitos, hallazgos, conclusiones, atisbos, adivinaciones, hipó- 
tesis, supuestos; ignora asimismo si su razonamiento será lo suficiente- 
mente vigoroso para desenvolverse con claridad y congruencia lógica; ig- 
nora la proporción de fantasía que va a intervenir en la investigación de 
su propia existencia. Lo que no ignora es la buena fe y sinceridad con 
que va a emprender este viaje de estudio a través de sí mismo; tampoco 
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desconoce las limitaciones de su equipo de trabajo, y sabe de antemano 
que no podrá llegar niuy lejos porque su pensaniiento carece de la fuerza 
iluminativa de los grandes filósofos y la rica erudición del sabio histo- 
riador. Y no obstante estas liinitaciones, limitaciones de todo orden: inte- 
lectuales, científicas, inforrilativas, no desiste de su aventura, porque 
siente la necesidad de ver su vida reflejada en su propio pensamiento, 
aunque este sea pequeño y de escasa superficie reflejante. Corno ya cono-. 
ce Miguel Niebla la cortedad de su visión intelectual, acudirá a la histo- 
ria del pensaniiento, como acude al oculista el miope; y al fabricante de  
Ópticas de larga distancia, el astrónomo; o al constructor de los ojos ana- 
líticos del microscopio, el biólogo. Cuando no alcance a ver por si niismo, 
ensayará ver con ojos ajenos, pero que se acomoden a su campo de cxis- 
tencia Única, porque de lo qiie trata es solamente comprender su  propia 
~ q d a ,  ziunque quede sin iluminar el obscuro ser del Absoluto, porqiic rin 
llega a tanto el poder de sus facultades de aprehensión y entendimiento. 

h4igi1el Niebla quiere ahora agregar al relato de su  vida, el relato de 
lo que raya pensando, imaginando, suponiendo, sin afirmar ni negar el 
valor ci>~rioscitivo de sus divagaciones filosóficas, en su intento de des- 
cubrir el zpntido de stc existencia, que ignora si hay otros existentes, y de 
fijar, eri fin, 13 actitud que tendrá que asumir para no sentirse tan desdi- 
chado. 

E n  presencia del relato de su vida que abarca u n  período de sesen- 
ta años, Miguel Niebla pretende ahora convertirla en objeto de conoci- 
miznto, con el propósito de descubrir algún sentido en ella, a fin de ob- 
tctier algunas nornias de conducta que puedan orientar o mejorar lo que 
le falta por vivir, sin acotar el límite de su tiempo -ya sea mucho o po- 
co- porque esta tarea de agrimensor está fuera de su poder. 

(La ignorancia del término de nuestro tiempo es uno de los ingre- 
dientes de la realidad humaiia, de donde nacen nuestra esperanza y nues- 
tro temor; nuestro valor y nuestra cobardía; nuestra confianza y nuestra 
inquietud; nuestra f e  y nuestro escepticismo. Quien llegara a precisar los 
limites justos de su tiembo, ya estaria muerto antes de morir, porque l e  
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faltaría el engaño de la vida, cluc promcte mis  de lo que puede dar. Y la 
vida riiega siempre la muerte, lo que hace posible que el hombre pueda 
trabajar y reír, y proyectar, y construir los mundos ilusorios que van a 
tomar cuerpo en las obras de arte y en los sueños de los que sueñan des- 
piertos o dormidos). 

Miguel Niebla, ya resuelto a pensar su vida, trata de plantear el 
prifizcr problema, cuyo intento de solución, le habrá de conducir necesa- 
riamente al planteo de nuevos problemas y nuevos intentos de solución, 
hasta el inornento en que Miguel Niebla crea que ha alcanzado fina ui- 
s ión  sintética de  sir v ida,  y pueda derivar de ella ciertas concl~isiones que 
tendrán que determinar de alguna manera su conducta, de suerte que le 
haga posible la organización de si1  ida que todavia no lia vivido, y que 
lo hará ser lo que no es, para poder ser como debe ser. 

La priniera pregunta que se formula Miguel Niebla tiene por objeto 
descubrir el motivo que determinó el relato de su vida, el despliegue ante 
sus ojos de un pasado que pudo haber quedado oculto en el trasfondo sub- 
marino del inconsciente. i Qué determinó el buceo de ese mundo ya sepul- 
tado por gruesas capas de tiempo, y al parecer, ya sin influencia en su 
vida actual? ¿Es  imperativo de la vejez, volver a repasar las cuentas del 
rosario de la vida para agregar a la corta distancia del futuro la ya grande 
del pasado y tener así la ilusión de que la vida ya vivida está aún por ser 
vivida, dándose así al futuro del viejo uiia profundidad artificial que en 
realidad no tiene? 

Sin detenerse a investigar las motivaciones generales que determi- 
nan las rememoraciones en la vejez, ya que su propósito tiene un desig- 
nio concreto y personal, como es el descubrir qué fué lo que determinó 
en él, en Miguel Niebla, esta evocación de su pasado, evocación que lo Iie- 
nó de asombro por la frescura y abundancia de los recuerdos, que supo- 
nía ya olvidados para siempre, y que fueron stirgiendo si!enciosamente 
ingrávidamente, e impregnados de extraña hermosura, al presentarse des- 
pojados de la densidad de lo real, para convertirse en existencias que 
sólo pueden ser en el mundo inexistente de la poesía y de los sueños, en 
donde el dolor y el placer dejan de serlo, por ser ya solamente bellos. 

Migciel Niebla descubre que este examen retrospectivo de su vida no 
se debe a la propiedad añorante de la vejez, sino a una demanda más pro- 
funda de su ser, demanda, que'por circunstancias ajenas a su voluntad, no 
pudo cumplirse sino tardíamente, pudiendo haberse realizado en cual- 

142 
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quiera otra ctapa de su vida, si se hubieran presentado las cotidicioiies 
propicias, entre ellas, la libre disposición de su tiempo, que le robaron 
la neurosis, el tenis y sus numerosas citedras. 

Miguel Niebla advirtió desde su juventud que no le bastaba con vi- 
vir, siguiendo el in~pulso espontáneo e inrperativo qne se diversifica en 
n~iiltitud dc actos de toda indole, para ver de conservar y prolongar in- 
definidamente su existencia. Vivir así, como viven las bestezuelas, en 
el centro mismo de su animalidad maravillosa, le es imposible a Miguel 
Niebla, aunque no deja de reconocer la superioridad de esta vida simple, 
incapaz de mancharse con el pecado y de pervertir su naturaleza. Miguel 
Niebla admira la vida de los animales qne gira sin hipocrecía, ni engaño, 
ni mala fe, dentro de la órbita de su estrecho y cerrado egoísmo que 
afirma con exclusiva peretitoreidad la primacía de su existencia individual 
y única. E l  animal existe para sí, y si acaso sale de si en la maternidad 
y el gregarismo, es para volver a sí, y seguir girando dentro de la pe- 
queña Irbita de su ser vital. Esta vida egocéntrica del animal es irimacu- 
lada, auiiqtle robe, aunque mate, aunque viole. Porque matando no ha 
in;itado; robanclo no ha robado; violando no ha violado. Solamrnte ha 
vivido, ya que para vivir necesita de la propiedad, de la vida y de las 
lirmbras de los otros seres vivos. E l  delito no existe en la vida simple 
y sin doblez del animal. E l  aiiirnal solamente vive sin saber que vive; 
y no puede saberlo porque está tan metido en la vida, que se confunde 
con ella, sin dar lugar a que se forme u n  centro de oposición, que al mis- 
roo tiempo esté en la vida y fuera de ella, corno ya ocurre en el Iiombre, 
1.n el motnento mismo en que se empieza a formar ese niisterioso e ihapre- 
hensible "yo", que al propio tiempo es limite y desbordafniento que 
puede I!qar hasta el infiriito, con gran escándalo de  los tontos y de ios 
positivislas. 

Partiendo de esta vida cerrada y sin yo de los animales, en donclr no 
hay snl<erji~ic ni fondo; yo ni IZO-yo; ignorancia ni sahidzirLr; Lcllcan 
ti¡ Je~ildnn'; bien ni nzal; vid5 ni niuerte; innlanencia ni trascendcncii. . . 
sino viirla pztra inzpe~sonal que no hace sino vivir dentro de una individua- 



lidad concreta qiie se levanta sobre la existencia inerte de la iiiateria. Vida 
pzwa inzp;ersonal, dualidad concreta, y guiada por actos de sonambulismo. 
esencial y clarividentemente ciego, que ayudarán a que su vida no deje de 
ser vida, y le darán los medios para persistir viviendo, pero sin saber que 
vive ni tampoco que habrá de morir. Partiendo, pues, de esta vida inocente 
y pura de los animales, Miguel Niebla descubre que entre ella y las formas 
niás elevadas de la existencia, la vida eiisiniismada del animal, empieza a 
desdoblarse hasta lograr una separación entre la vida que solamente es vi- 
vida, y la vida que solamente es reflejo de sí misma en el espejo del pensa- 
miento. De donde resultan dos clases de seres vivos: la que consume toda 
su energía en el acto de vivir, y la que deriva parte de ella pn la reflexión 
de si misma y del mundo, sirviéndose de la vida no más de sostén, y no de 
fin en sí, como en la vida pura e inocente de los animales. 

Este proceso de desdoblamiento presenta diversos aspectos y grados 
de separación. Miguel Niebla establece, provisionalmente, las siguient~s 
etapas en las que la vida se va escindiendo de sí misma, como la granada 
qne se abre en gajos, para soltar después los granos rojos de sus semillas. 
Este desdoblamiento de la vida se inicia con la vida del hombre, a partir 
del momento en que se halla identificada con la vida pura e inocente dv 
los animales, como ocurre en su niñez y en los estadios inferiores de sal- 
vajismo. Los grados de este desdoblamiento hasta llegar al máximo, cn 
clonde parece que la vida se suspende al transformarse en pura visiiin 
intelectual de sí misma y del mundo, jamás logran separarse totalmente 
del centro mismo de su origen. L a  vida y sus grados de desdoblamiento. 
forman un todo unitario como el tronco y las ramas y las hojas y las. 
flores y los frutos de un árbol. Estos grados de separación y desdobla- 
miento se van presentando en la vida profesional, religiosa, arfistic~, 
cientifica y filosófica. 

Miguel Niebla creyó conveniente detenerse un poco para fijar el 
sentido de los conceptos de separación y desdoblamiento; dilucidación 
q u e  lo ayudará a desenvolver con mayor claridad su pensamiento in-. 
quisitivo. El desdoblamiento implica separación, pero no toda separación 
es desdoblamiento. Los dedos de la mano están separados, pero no des- 
doblados. El esqueje se desdobla al separarse de la planta primitiva para 
n~ultiplicar independientemente su especie. La existencZa desdoblada su- 
pone otra existencia de la cual se ha separado para existir después por 
su cuenta y riesgo, como ocurre en la vida profesional, religiosa, artística, 
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ciciitifiia y lilosófica, que se desprenden d d  tronco común de la vida para 
existir una nueva forma regida por leyes nuevas. Miguel Niebla pasa 
ensegiiida a examinar estos diversos desdoblarnientos qiie se han sepa- 
rado de la vida pura e inocente de los animales, de la cual participa el 
Iiun~bre. 

a )  Vida profesional.-Todas las formas de vida que empiezan a se- 
pararse de la fuente común de la animalidad pura, para desdoblarse des- 
pu(s manteniendo diversas relaciones de aproximación con su punto de  
origen, suponen necesariamente la existencia social. Las actividades pro- 
fesionales de todo orden, desde las más humildes hasta las más complejas, 
qiic requieren muchos años de aprendizaje y de peculiares aptitudes, por 
más que alcancen la perfección de su respectivo desdoblamiento, no pier- 
den el sentido de su finalidad última, que es Ia conservación y prosperidad 
de la vida social e individual. El ejercicio de las profesiones parecen 
trazar líneas de desviación, más o menos abiertas -tanto más abiertas 
ciianto más complejas son-, sin poderse separar definitivamente de su 
punto de origen ni abandonar sir finalidad última y primera. E l  barreii- 
dero, el peón, el mozo, el cuidador, el cargador, el escribiente, el carpin- 
tero, el herrero, el mecánico, el electricista, el ingeniero, el arquitecto, el 
mEdico, el abogado, el sacerdote, el profesor, el militar, etc., etc., al cum- 
plir sus respectivos quehaceres inician ya su separación de las funciones 
y actos vitales que se dan inlnediatalnente en el animal para poder vivir 
y ptrsistir en sus particulares formas determinadas por su diversa oi- 
ganización corporal. Quien solamente barre durante su vida; quien sola- 
tnrnte hace zapatos durante su vida; quien solamente construye puentes 
o casxs durante su vida; quien solamente enseña durante su vida.. . ya 
lcpró sepa~arse de la vida animal, para realizar funciones sociales es- 
pecializadas, que le darán satisfacción a todas szcs necesidades - coroprales 
y espirituales no obstante la unilateralidad de su ejercicio profesional. Si 
un hombre trabaja epz zcna sola cosa, los demás trabajan en todas las otras 
que 61 necesita para vivir integralmente. E l  zapatero a cambio de sus za- 
patos recibe casa, vestido, sustento, educación, diversiones, protección de 



sil vida, de su saliid, a sil fami!ia, a sus intereses económicos, a su libertail. 
1' de esta manera cada trabajador pueclc encerrarse dentro de los límites 
--pequeños o grarides- de su profesión, oficio o quehacer, quedando asi 
separado de la vida puramente animal, qiie le hace posible desdoblar en. 
tonces si1 vida profesional, para convertirla en una entidad selativametite 
indepe~idiente, en un pequeño mundo dc intereses y actividades que pare- 
cen tmer  SLI último fin en si mismos. ICl iilédico, el arquitecto, el estadista, 
el sacetdote, el profesor, sustituyen su vida por la vida de su profesiijri, 
y sin pensar en si tnismos, proyectan toil:r su energía física y.ment;il 122- 

cia el mejoramiento de su quehacer proft,sio~ial para darle la mayor per- 
fección que puedan darle su capacidad cr<,atlora y su tenacidad de esfuer- 
zo. E: profesional que se ha apasiona&> de su oficio, todo lo dispont rii 
vista de su trabajo, y su vida y el muri<lo los reduce al mnndo de su tra- 
bajo, i in pensar que su trabajo, en reaIirl;i<l <le verdad, sigue girando den- 
tr~b de la órbita de la vida, pero que ahor:l ha alcanzado jerarquia social, 
por riiya razón ha sido posible su desdol>l:imiento. 

b)  Vida artistica.-Esta forma de viila, la artística, y las otras men- 
cionadas: la religiosa, cientifica y filosí,íica, pueden considerarse -pen- 
saba Miguel Niebla- coino especies tli: In vida profcsioftal, en cuanto 
son capaces de servir indirectamente a I:i subsistencia de los que reali- 
zan obras de arte, de los que ejercen el iitinisterio sacerdotal, de los que 
laboran ciencia y de los que especulan sol~rc los orígenes de la vida y del 
mundo. El que pinta un cuadro, escribe L I I I  poema, descubre una ley, prac- 
tica un rito y enseña filosofía con el prol~iisito dc poder vivir, solamente 
de vivir, del mismo modo que trabaja V I  ~netiestral en vista del salario, 
cae naturalmente dentro del círcit!~ pri~fesional, y por tanto, tiene la 
:nisiiia separación y los mismos límites C I V  <lesdoblamiento que le son in- 
herentes a la ya dicha vida profesional. I'cro si el artista, el poeta, el 
sacerdote, el cieutífico, el filósofo, idcriti licati su vida con sus respecti- 
vas actividades, y no buscan sino el perfci~i.iorianlietlt~ dc su obra, aún con 
el sacrificio mismo de sil existencia arii~ii:il, de sus comodidades, de su 
saliid, de su posición social, de su ricliiiz.i, de su tranquilidad espiri- 
tual . .  . , estas nuevas formas de vida siipcran a la profesioíial, agrari- 
dando la separación entre la vida pura c iiiocente de los animales y la de 
estos hombres que han podido desarroll;ir.:s<~ en el sentido dc sits elevadas 
preocupaciones que les dan sus nuevas o~.iipaciones netamente espiritua- 



C O S I I . I O ~ / I S I O N  D E  I M I G U E I ,  N I E B L A  

les, y exclusivan~ente humanas. 1 desdoblamiento que produceti estas 
formas de vida dan origen a existencias autónomas y desinteresadas, que 
han olvidado su hermosa animalidad primitiva, para moverse en uti rnun- 
do suprasensible, lleno de pensamientos metafísicos, emociones estéticas 
y sentimientos religiosos. 

Miguel Niebla cotuyreride dentro del concepto de vida artística, :o- 
d3s las manifestaciones creadoras del honibre: poesia, pintura, esculttira, 
dniita, música, teatro; y considera que todas estas manifestaciones -gra- 
cias a la organización social- se pueden degradar a mera actividad pro- 
fesional, cuyo fin último es la conservacióii del ser vivo. Y la aparición 
de la vida artística en el mundo, trae consigo nitevas formas de existen- 
cia que el artista ha creado tomando el barro bruto y puro de la vida, 
dcl hombre y de la realidad impersonal. Este barro que le ha sido entre- 
gado por las manos de su experiencia sensible, y de sus emociones y sen- 
timientos origiriales, para modelarlo en el gran taller de su imaginación y 
fantasía creadora; taller que tiene instalado desde sienipre en la esfera de 
su cabeza, abierta por pequeñas ventanas milagrosas a las que se asoma 
para recoger sonidos, colores, formas, espacios, alegrías, dolores, e s p -  
ranzas . . . que lleva despub a sus máquinas invisibles, taller para irans- 
formarlos en nuevos rnodos de ser, qne van a reflejar su intimidad mis- 
teriosa, y a dar cutnplimiento inmediato a sus numerosas posibilidades 
personales, que no han podido realizarse en el mundo temporal y coti- 
diano de la existencia, circunscrita y atormentada por los límites de su 
finitud irrebasable. Estos mundos creados por el artista han alcanzado 
su pleno desdoblainiento, y se rigen por las leyes del espíritu de su crea- 
dor y por las universales del ser, que sienipre descubre en sii intuición 
genial, y que hacen de su obra una nueva realidad qiie participa de la 
idealidad de lo qiie nunca ha existido y de la realidad que ha encontrado 
su perfección. Como el artista está diCersainente dotado, y como no siem- 
pre puede disponer del misino material expresivo, se vale del que está a 
su alcance, y emplea, si es poeta, la palabra; si es iiiúsico, los sonidos; si 
es pintor, los colores; si es escultor, la dureza; si es danzarín, el inovi- 
miento. Y la palabra, y el sonido, y el color, y la dureza, y el moviinien- 
to, al par que fijan corporalmente en el tiempo y en el espacio la obra de 
arte, limitan de diverso modo la capacidad expresiva del artista, ya que 
no dispone de un instr~tmento universal que transparezca la totalidad de 
su esencia humana, teniendo que torturar s ~ i  intuición con aqiiello tnisao 
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que i7a a dar ser sensible a lo que por naturaleza es inmaterial. E1 artis- 
ta tiene necesidad de espresar su asombro de vivir; su identificación con 
el ser absoluto; el misterio de su existencia; el sentimiento trágico de su 
vida; su alegría, sus temores, su confianza, su angustia, su esperanza; su 
abandono en el mundo; su aceptación resigiiada de vivir y de morir; su 
dolor por la concieilcia clara que tiene de su impotencia; su embriaguez 
amorosa que le hace olvidar su miseria o sufrir un destino dramático; 
su heroísmo que sacrifica su vida por un ideal. . . Y tiene que espresar 
esta diversidad infinita de la naturaleza humana a través de distintos 
lenguajes cuya peculiar estructura que no le permite mostrar con evi- 
dencia directa el misterioso ser humano tan complejo y contradictorio. 
Por lo cual todo lenguaje artístico es sugerente por necesidad, y exige la 
colaboracibn creadora del espectador, si ha de captar la intuición total 
del artista, que revela lo que la cotidianidad de la vida oculta en su indi- 
ferente vulgaridad. E n  la expresión artística se va de la imogett al senti- 
miento, o del sentimienfo a la imagen, con las obligadas mezclas y grada- 
ciones de estos modos fundamentales de creación. E n  las artes plásticas 
-pintura, escultura, grabado- se va de la imagen al sentimiento, el cual 
pone en conmoción a toda el alma, que deja de vivir, para elevarse a este 
modo prodigioso de ser espiritual del hombre, que se convierte en espejo 
de sí mismo y del universo, dejando a un lado la lama de su animalidad 
ingenua que solamefzte vicie sin poder mirar. Y en la música se va del 
senthnietzto a la imagen ya que la producción del sonido, y del ritmo, y 
de los silencios, y su combinación, desde que nacen, ya están impregnados 
de afectividad, siendo desde un principio agradables o desagradables, 
dentro de una variedad infinita de matices y nuevas cualidades. Y esta 
diferencia en el punto de partida de la creación artística da lugar a dife- 
tencias de precisión, claridad y profundidad de la expresión. Las artes 
plásticas, cuyo punto de partida es la imagen y la forma, conducen di- 
rectamente a la intención, pensamiento y sentimiento del artista; y la mú- 
sica, cuyo punto de partida es el sentimiento, lleva a las regiones más 
profundas e inefab!es de la realidad humana, enmedio de imágenes vagas 
y cambiantes, que pretenden fijar vanamente lo que por naturaleza se en- 
cuentra más allá de toda expresión, llenando la totalidad del alma, que 
no puede salir de su propio goce estético, solitario y silencioso. Entre las 
artes plásticas y la música se encuentran la danza y la poesía, participan- 
do en diverso grado de extensión y profundidad de su poder expresivo y 
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constituyente. La danza, agrega a los elementos propios suyos del tno- 
vimiento, los particulares de la miisica, la pintura, la escultura y el tea- 
tro.'Esta conjunción de ingredientes son asimilados y adaptados a su 
particular esencia dinámica, manteniendo el conjunto dentro de su pecu- 
liar forma artística, sin que esta congregación de auxiliares expresivos 
confieran a la danza superioridad sobre las otras artes. L a  danza lleva 
por caminos nuevos a los mismos temas del amor, de la vida, de la inuer- 
te, de la alegría, de :a esperanza, del dolor, de la veneración religiosa, de 
la guerra, de la paz. Y por Último, la poesía, que tiene como Órgano de 
expresión la palabra, supera a todas las artes que tienen como punto de 
partida la imagen o el sentimiento, porque llega en la develación de la 
misteriosa intimidad del hombre, a profundidades que sólo son barrun- 
tadas confusan~ente por ellas, por carecer del instrumento analítico de1 
concepto. La palabra, que 110 ocupa espacio, que es invisible y ainorfa, 
puede unirse libremente a la imagen, al sentimiento -como ya lo hacen 
las otras artes- y además, al concepto, como privilegio exclusivo suyo, y 
que convierte a la poesía en reina de todas las artes. L a  palabra expresa 
universalmente lo que las artes plásticas, la música y la danza sólo su- 
gieren por medio de formas concretas. Pero este poder universalizador 
de la palabra no le impide la representación particular característica del 
arte. Y de esta doble capacidad que le presta sil naturaleza aeriforme, se 
deriva su fuerza expresiva, que lo mismo puede penetrar al mundo supra- 
sensible e inteniporal de lo eterno que al concreto y vivo de la realidad. 
Por otra parte, la poesia, que se basta a sí misma en su función creadora, 
no desdeña aliarse con las otras artes - c o n  la música, con la pintura- 
para dar mayor relieve a su obra transterrenal y verdadera sin dejar de 
ser irreal. 

Pero sea cualquiera el material exprseivo -co!or, forma, línea, mo- 
viniiento, sonido, voz- de que se vale el artista en la creación de su 
obra, se produce siempre z ~ ? i  desdoblanliento de la vida en donde se vive 
fuera de la realidad una nueva vida que trasciende la inmanencia de su 
propia finalidad que la circunscribe dentro de la transitoriedad de su ser 
que lucha por la persistencia de su misma modalidad entitativa que tiende 
a dejar de ser lo que es, logrando solamente una tardanza en la disolu- 
ción de su ser: que en ésto consiste el simple vivir siti desdoblaniiento, 
como ocurre en la vida de los animales y del hombre antes de sil ingreso 
al mundo espiritual. E n  este impulso de liberación de las leyes biológicas, 
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el ho:iiSrc no hace sino persegiiir de modo distinto y coiiscieriternente, lo 
qiir la naturaleza Iia venido ya realizando, desde siempre, al inultil>licar 
infinitaine;ite, con profusa imaginación creadora, las formas, co1ores;dis- 
posición, cstructiira y órganos de la sustancia viva. Una misma función, 
la  asimiladora, la rep:oductora, por ejemplo, se cumple a través de una 
rica variedad de medios que asombra. Basta pensar en las hojas, en las 
ilores, que agregan a los elementos esenciales que van a cuniplir su espe- 
cífica función, la belleza de sus colores -delicadamente matizados- y 
de sus formas -siempre nuevas- y de su perfume- que parece tras- 
cender su finalidad reproductora-, para comprender el origen de la ac- 
tividad artistica del hombre. E l  hombre no  solamente vive, sino que lleva 
sobre la carga cle s t ~  existelicia, su fe, su pensamiento, su poder creador, 
su espíritu, como lleva el sufrido y humilde aguador las ingrávidas imá- 
genes gozosas que le han caído del cielo y del paisaje sobre la superficie 
líquida de sus recipientes llenos de agua. 

c) Vida religiosa.-En la vida religiosa se producen dos dcsdobla- 
tnieiitos: el primero, rpae corresponde a todas las formas de vida ya enu- 
meradas, y que empiezan a separarse de la vida puramente anitiial a par- 
tir de la vida profesional; y el segundo, toma pie en las estructuras de la 
vida artística, ya que desde aquí arranca su impulso para elevarse al Cie- 
lo en busca de Dios. E n  la vida artística el hombre crea sus mundos de 
ficción modelando su obra con la materia que le entrega la realidad hu- 
mana en sus múltiples relaciones con el mundo, con el hombre y con Dios. 
L a  obra de arte ilumina, idealiza, perfecciona, intemporaliza, simplifica, 
embellece y transforma el dolor y el esfuerzo en puro goce estético. El 
mundo del arte es el mundo de la realidad que toma conciencia de si 
misma en lo que tiene de más íntimo, inadvertido; de más bello y verda- 
dero; y que la lucha por la vida y la vulgaridad de lo cotidiano no dejan 
ver en su ciego vivir de ostras. Pero a esta superación de la vida pura- 
mente concéntrica de lo biológico, superación que se da en el arte, advie- 
tie cri la vida religiosa un Transporte milagroso del hombre a la Ciudad 
cle Dios, en donde el hombre ya no vive para ,si, ni para otros ni para el 
mundo Vive solamente por Dios, para Dios y en Dios. E n  este tnoinento 
de clesprendiinierito de sí mismo, cur~iieri~a a tener sentido -su últirrio y 
auténtico sentidc- la vida del hombre, que ya no encuentra en si su 
apcyo, sino en Dios mismo, en quien aspira a confundirse como una gota 
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de :.gira en el mar. Y eii este af i t i  iiuiica cumplido, de identificarse a 
Dios, el hombre dispone todos sus pensamientos, sentimientos, volunta- 
des y actos. Ya no encuentra en sí mismo su fin sino un obstáculo que 
tienc. que vencer para ser uno con Dios. Lo que lo aleja de Dios es su 
[iiopio ser cubierto de una gruesa corteza de pecados; corteza, que a ve- 
ces cala tan hondo que llega a confundirse con el centro mismo de donde 
dimana su libertad. El pecado para el hombre religioso es todo aquello 
que se interpone entre su anhelo místico y Dios, última razón que da 
pleno sentido a sil existencia terrenal. El pecado, es decir, el obstáculo 
que It. iinpide unirse a Dios, no est j  fuera del horiibre religioso sino en su 
propio ser que no quiere salir de si mismo. Aquello que le constituye 
-cuerpo y alma- si no puede salir de ellos, y a ellos sc entrega con 
absoluto olvido de Dios, su cuerpo y su alma se convierten erc pecados 
ccpitales, que no solarneiite lo alejan de Dios durante su vida temporal, 
sino que lo alejarán por siempre jamás en una eternidad de ainarza y 
desesperada soledad, en donde su cuerpo y su alma ya no podrán sino 
sufrir: el ciierpo, los tormentos del infierno; y el alma, el desamor de 
Dios. E1 hombre religioso lleva consigo dos enemigos que debe vencer 
para conquistar el Reino de Dios. Debe vencer los placeres del cuerpo, 
su sensualidad, su cerrado egoísmo que sólo quiere comodidad, disfrute, 
refocilamiento, bienestar, dulzura, goce carnal, salud, blandura, lujo, boa- 
to, riquezas; y debe vencer los vicios del alma, su amor propio, su vani- 
dad, sti orgullo, su pasión, su egoísmo, su amor desmedido a las cosas 
inundanas. Si no puede salir de su cuerpo y del amor de si mismo, es que 
no ).a podido salir del pecado, y en el pecado morirá, condenado a una se- 
paración eterna de Dios, que es la suprema dicha y razón de ser de todos 
10s seres que son a semejanza suya. E l  amor, el único amor que debe 
existir para el hombre religioso es el amor de Dios. Todos loc demis 
amores son vanos si no se juntan en el amor de Dios. El hombre religioso 
l l e ~ a  en sí mismo cl tabernáculo en el que quiere alojar a Dios y los 
cnernigos que pretenden impedirle entronizarlo en su propio corazóii. Y 
en esta cruenta lucha, cuyo campo de batalla y combatientes se encuen- 
tran dentro de cada soldado que desea unirse a Dios -corno la burbuja 
al aire- se pasa la vida entera del hombre religioso, con asombro de 
quien todavía vive pegado a los intereses del mundo y de si1 propia exis- 
tencia individual. 
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En la vida religiosa, como se acaba de esbozar, el de~doblainient~ 
asume caracteres nuevos y sorprendentes, que no se encuentra11 ni eti la 
vida profesional, ni en la vida artistica. En la vida profesional la vida ha- 
ce un rodeo para llegar otra vez a la vida, dándole mayor seguridad y de- 
leite, pero sin salir de ella, quedando solamente humanizada, y por tanto, 
no ha hecho sino elevarse sobre la vida puramente animal, vida en la que 
las funciones primordiales quedan superadas con los artificios maravillo- 
sos de la civilización. En la vida profesional, a los órganos naturales se 
han agregado nuevos órganos en forma de cálculos matetnáticos, máqui- 
nas, instrumentos, instituciones, etc., que no hacen sino mejorar la vida 
individual y social, pero sin salir de la vida. E n  la vida artística la vida 
se transforma para alcatizar la perfección ideal que todavia no tiene en la 
realidad. La creación adquiere nuevos atributos que la vida misma no tie- 
ne todavía. La obra de arte concentra y simplifica la realidad; le presta 
mayor unidad, y le confiere zm sentido total, que el hombre atareado no 
siempre descubre en su diaria actividad, interesado tan sólo en el sentido 
particular que le entrega cada uno de los fines concretos que lo van acer- 
cando a otro fin concreto y que constituye el objeto de sus deseos; deseos 
condicionados siempre por el tiempo y la causalidad, insobornables a la 
caprichosa libertad del ensueño y de la locura. La  obra de arte participa 
de estas dos fonnas de la subjetividad y de la vida misma de la cual parte, 
pero sin confundirse con ellos. E n  la obra de arte todo ocurre como si 
el tiempo no existiera, y la superficie obsciira de la realidad se hubiera 
hecho transparente, y el dolor hubiera perdido densidad para ser sola- 
mente bello -como el recuerdo-, y el futuro fuera ya un presente sin 
presente como lo es la eternidad de lo perfecto, y lo existente se hubiera 
puesto a soñar lo que en realidad no es  todavía, pero que el artista la an- 
ticipa, y convierte en obra de arte el sueño de la realidad que todavía 
no es realidad y se queda en sueño. E n  la vida artistica, pues, por muchas 
que sean las transformaciones que el poeta y el artista hayan logrado de 
la vida en su estado originario, no han podido salir de ella, alcanzando 
tan sólo una szcpcraciún y lcna mblimación de lo que ya se encuentra vir- 
tualmente en el seno de su misteriosa realidad germinal. De aquí nace 
nuestro asombro por la vida religiosa que presenta una forma abso!uta- 
mente nueva, irreductible a todas las formas posib?es, y que hace del hom- 
bre un ser excepcional, y único, que niega szc vida para identificarse con 
la vida de Dios. Ni en la vida profesional, ni en la vida artística, ni en 
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la vida cientifica, ni en la vida filosófica se da esta negación total de la 
vida, coino en la vida religiosa, en donde solamente se vive para dejar 
de vivir y vivir en Dios, haciendo de la muerte un eslabón de vida con la 
Vida Eterna. Aquí en la iida religiosa es donde el desdoblamiento se da 
en la forma más original y completa, ya que la vida sin dejar ser vida 
ES O ~ Y B  vida. 

d) Yida cientZfica.-Esta forma de existencia trae consigo un sin- 
gular desdoblamiento que prueba la capacidad inventora del hombre y su 
libertad ante la vida, que se vale de ella para salir de ella y colocarse a di- 
versas distancias de ella y poder construiq sus diversos mundos espiri- 
tuales, que se distinguen entre sí por el distinto valor que preside y orien- 
ta su actividad creadora. El mundo espiritual que se encuentra más cerca 
de la vida y que la sostiene, pero sin confundirse con ella, es la vida pro- 
fesional que se rige por la utilidad, valor que levanta los actos puramente 
vitales para convertirlos en actos inteligentes, racionales, y solidarios den- 
tro de la compleja unidad social. Los instintos de la vida animal se han 
transformado en conocimientos, en técnica, en complicados órganos tne- 
cánicos que superan prodigiosamente los órganos naturales, en la vida 
profesional, que ha dejado de ser impulso ciego y reiterativo, para ele- 
varse a la luz de la conciencia y del progreso ilimitado, haciendo posible 
que la vida animal se humanice sin que pierda el vigor y pureza el senti- 
meinto vital, agregando al disfrute primitivo de la vida, el goce espiritual 
de su transformación civilizada, en donde la vida se viste de etiqueta y se 
perfuma de humanidad. E l  segundo viraje que aleja más la vida de la 
vida se produce en el momento del desdoblamiento attistico, dominado 
completamente por la belleza, valor que logra situar al hombre en plena 
vida espiritual, que ha hecho el milagro de convertir el metal en bruto de 
la realidad en depuradas imágenes que van a satisfacer la naturaleza ideal 
y soñadora del hombre, en donde la vida es reconstruída en la obra artis- 
tica, para conferirle felicidad, que no puede entregarse sino en las for- 
mas de imágenes nuevas y de sentimientos sublimados que la música y la 
poesia; la pintura y la danza han logrado engarzar en el anillo de eter- 
nidad que forja el arte, para colocar al hombre fuera de la historia, y de 
la temporalidad. En el tercer viraje que hace la vida es para colocar al 
hombre, como ya queda indicado, en el Reino de Dios, descargándolo del 
peso de sus pecados, es decir, de sí mismo y de todo aquello que impide 
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la rrriific~1r16ii d:l Iiortibre con Dios, en un csfcierzo heróico de santidad, 
y que a medida que se va realizando este valor supremo, la distancia que 
separa a1 hombre religioso del animal se ha hecho polar y sublime, y con 
esto, el desdoblamiento que separa sus vidas ha llegado a su perfección, 
y al mismo tiempo la paz inmóvil de una vida que después de haber tras- 
puesto la vida animal y humana, se ha hecho divina. Estas tres formas de  
vida que van a determinar los desdob!amientos espirituales de la vida 
profesional, la artística y reiigiosa, situándose a diversas distancias de 
la vida animal, se pueden agrupar dentro de una sola gran clase, ya que 
un mismo lazo las une separándolas de la segunda gran clase de formas 
de vida, como son las constituídas por la científica y filosófica. La  pri- 
mera gran clase de formas de vida tiene de común el carácter de tota- 
lidad, puesto que en cada una de ellas en que se diversifica, el hombre vi- 
ve en la que ha elegido con la totalidad de su ser espiritual, con su volun- 
tad, con su sentimiento, con su pensamiento, y con su cuerpo que alimen- 
ta, como la antorcha, la llama ardiente y luminosa de una nueva exis- 
tencia que se eleva trascendiendo las fuentes de su origen. La  vida del 
profesional, del artista y del santo -tomadas en su existencia típica e 
ideal- son totalidades cerradas en las que vive de diferente modo, pero 
plenariamente, sin mutilaciones ni cortes de la existencia humana, como 
ocurre en la segunda gran clase de  formas de vida del científico y del 
filósofo. Estos dejan de vivir en sí mismos para entregarse con absoluto 
desinterés a la investigación de sus objetos particulares. Para el sabio 
y el pensador lo único que existe es el objeto que hay que develar, que sa- 
car de las sombras, que descubrir su íntegra realidad. Para ellos, todo l o  
que existe, el inundo, la vida, la conciencia, el espíritu, el pensamiento, 
Dios, la belleza, la verdad, la persona, la sociedad, etc., son ptwaltzcnte 
objetos, y aún su propia existencia individual de sabios y de pensadores 
no son para si mismos sino objetos de investigación que dejan de vivir 
en la plenitud de su ser. Estas vidas mutiladas, deshumanizadas del sabio 
y del filósofo, que se han convertido en puro pensamiet~to, no hacen sino 
transformar la compleja, varia, infinita y cambiante realidad en coricep- 
tos, y en sistema de conceptos que van tomando distintas formas de acuer- 
do con los principios y normas invariables del mundo del logos, para 
quedar fijados en la inmovilidad de las definiciones, clasificaciones, leyes, 
fórmulas, a través de las hipótesis, teorias, argumentaciones, inferencias 
y conclusiones que se detienen una vez que han alcanzado las llamadas 
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\rertlades cieiitificas, y los nuevos sistemas fr!osóficos que parecen haber 
superado las coiitratliccioiies y las lagiinas muertas de los filosofemas in- 
mediatamente anteriores, que se ufanaban de haber cogido ya el corazón 
metafísico del universo. Pero el sabio y el filósofo se distinguen entre sí 
por el modo y estensión en que toman el objeto de su estudio. E1 sabio 
110 se interesa sino por parcelas de la realidad empírica o ideal que ha 
delimiiado voluntariamente para poder son>eterlas a las normas estrictas 
de la investigaci6n científica. Para el matemático, para el físico, para el 
químico, par2 el biólogo, etc., el mundo se rediice a los objetos particu- 
lares de su ciencia. Y si el sabio se interesa por otras ciencias es sola- 
mente en relación de sil especialidad, en cuanto van a esclarecerle la pro- 
hlemática circunscrita al dominio de su elección. El hoinbre de ciencia 
que solamente vive para su ciencia, en su ciencia y por si1 ciencia, ha 
dejado su vida a un lado para conservar de ella liada más los ojos y el 
pensamiento. Ojos que no saben ver sino un solo objeto; y pensamiento 
que no puede pensar sino lo que los ojos saben ver. Y el sabio especia- 
lizado, al final de sus estudios, no ha podido iluminar con la pequeiía luz 
de su ciencia particular, sino un solo puntito de las tinieblas del ser, den- 
tro de cuyo diminuto círculo luminoso ha colocado también sus placeres 
y vanidades de sabio que no ha sido capaz de elevarse a una visión de 
totalidad, como el religioso, como el poeta, como el filósofo. 

e)  Vida filosófica.-El hombre vive; trabaja; crea; cree, y piensa. 
Pero vive, trabaja, crea, cree y piensa sin saber cómo vive, cómo traba- 
ja, cómo crea, cómo cree y cómo piensa. Estas diversas actividades or- 
gánicas y espirituales se dan en el hombre con la rnisma espontaneidad y 
belleza de los fenómenos naturales, agregando a estos atributos maravi- 
llosos, el prodigio de la conciencia de que carece la niajestuosa iiatura- 
leza que ignora su propii existencia y sil grandeza arrobadora. Pero el 
hombre no es solamente una fuerza vital que se consume en la propia Ila- 
rna de su variada y rica actividad que va desde las funciones elementa- 
les de la vida hasta las formas más altas del espíritu, como son la fe, 
la pocsia y el pensamicnto. El hombre, tiene además, la capacidad exclu- 
siva de rcflexio?iar sobre sil propia actividad y la del universo -muud+. 
E l  hombre no solamente es actor sino espectador, pudiendo al mismo 
tiempo estar en el esccnario de la vida y en la butaca de la reflexión cien- 
tífica o filosófica. Y este poder suyo de salirse de la vida y del mundo, 
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para ver como y por cju6 se desenvuelve la vida; para ver cómo y por 
qtlé nace y crece el espíritu; para ver cómo y por qué existe el universo 
infinito, ha heclio posible los desdoblamierttos ya descritos, y en los que 
el hombre supera la vida creando estas nuevas formas de existencia 
espiritz~al: profesión, arte, ciencia, poesía, religión y filosofía. Estas di- 
ferentes formas de existencia espiritual tienen de coinún valerse de la 
vida como mecha que sustenta sus diferentes lenguas de fuego que se 
elevan en un mismo impu!so de superación vital. La pura vida animal 
no es para el hombre sino brea, aceite que vatitiene viva la vida de si1 
espíritu creador y libre. 

Pero el hombre, ya una vez en pleno vuelo espiritual deiitro de los 
ámbitos que fijan los desdoblamientos consabidos, vuela con la misma 
despreocupación y gozo con que vuelan las aves sin saber que vuelan, 
por hallarse tan absortas en su vuelo, que nada les d i  el conociziziento 
de ese embeleso, que es el vuelo, porque su designio es no más volar. 
De esta suerte, la vida del hombre ya desdoblada en la profesión, en el arte, 
en la ciencia, en la poesía, en la religión y en la filosofía, se abandonan a 
la incitación placentera de sus diversas actividades espirituales, sin deie- 
nerse a meditar en las condiciones y razones profundas de su actividad 
creadora. Pero en cuanto se detiene a reflexionar sobre sus respectivas 
actividades, deja de ser lo que es para convertirse en fitdsofo. El poeta 
deja de ser poeta; el místico, místico; el artista, artista; el científico, cicn- 
tífico.. . , ya que en el momento mismo en que se para para ver su obra, 
deja de crear, para convertirse en pensamiento que abandona la superfi- 
cie de la realidad natural o cultural, y poder bucear los invisib!es soportes 
metafisicos que la sustentan. La actitud del filósofo -independiente- 
mente de la extensión del objeto de su reflexión-, es siempre la misma: 
ponerse al margen de la vida, de la obra y del mundo para aprelienderlos 
en s u  verdadero ser, y no solamente en su existencia aparencial, como lo 
hacen todos los hombres mientras que no reflexionan, y solatnente viven 
sus vidas, sin detener el curso de sti marcha, que en este movimiento 
creador que se realiza a cada instante, consiste la esencia de su ser. El 
hoiiibre, una vez que ha elegido el género de vida que va a orientar SU 

actividad, se sume en ella, con total entrega de su ser, y olvido de si 
mismo y de todo aquello que se encuentra fuera de su mundo, espiritual. 
No  ocurre así con el filósofo, que aparta la vida de su vida, y de sus 
sentimientos, y de sus deseos, para llevarla a la piedra de sacrificio de 
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su pensamiento, despiadado, que hunde en las carnes vivas del ente en 
busca del corazón misnio del verdadero ser. E l  filósofo, suele ir  acom- 
pañado del hombre, en cuanto deja de ser filósofo, compañía que se hace 
más prolongada en el poeta, en el religioso, en el artista.. . , en tanto que 
no se detienen a reflexionar sobre su obra, que por ésto mismo ya se han 
convertido momentáneamente en filósofos. E l  filosófo no crea belleza, 
ni santidad, ni ciencia, porque sólo sabe manejar su pensamiento para 
elaborar la teoría de la belleza, de la religión y de la ciencia. Teorías que 
van a forma, después otras tantas disciplinas filosóficas como son la 
estética, la filosofla de la religión y la lógica. Pero el filósofo en su afán 
de totalidad, no se conforma con esto y envía el cono de luz de su re- 
flexión sobre si misnzo, sobre sus productos culturales y sobre el r~t~iverso- 
~ t u n d o ,  para descubrir la unidad metafísica de esta diversidad infinita 
que se quiebra en la superficie múltiple de las facetas de su experiencia. 
La vida, pues, del filósofo consiste en dejar de vivir la vida singular de 
su existencia personal, para difundir y confundirse con su pensamiento 
en el Todo Universal y Divino, extendiendo sobre El  su alma conmovida 
y maravillada, sintiendo entonces que comienza verdaderamente a existir. 

Miguel Niebla al llegar a este punto de su meditación, cree haber 
encontrado la razón, o el motivo que lo determinó a desplegar su vida 
ante sus ojos, haciendo que dejara el presente por el pasado; o mejor 
dicho, que el pasado se hiciera presente, pero un presente singular en el 
que se suspende -mientras dura la evocación- todo acto sobre el mundo 
real, para convertirlo en puras imágenes sostenidas milagrosamente por 
los símbolos de las palabras que van formando el automatismo de su 
psique impersonal. Miguel Niebla comprendió que cada hombre al recibir 
el don de su vida particular y única, ya está sometido, antes de que 
pueda decidir por su libre determinación, a la prefigura trazada virtual- 
mente en la estructura de su propio cuerpo y de su psique, y que él, si 
es su voluntad, debe terminar y perfeccionar, completando solamente lo  
cjue se le entrega como esbozo, o esquema abstracto, todavía sin vida ni 
realidad plenaria. La situación del hombre frente a su vida es semejante 
a !a del artista que descubre en la caprichosa ramazón y raíces de los 
árboles extrañas figuras de animales y hombres en actitudes sorprendentes, 
y que trata después llevar a término lo que ahí está vagamente indicado 
y escondido entre multitud de formas irregulares, logrando lo que jamás 
se hubiera cumplido sin su perspicacia y su arte escultórico. La Única 
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libertad fut~dariiental q«c tiene el hombre es la de decidirse o no, para rea- 
lizar su esencia perso'nal, o dejar que el matorral de su naturaleza pri- 
mitiva se desenvuelva salvajemente de acuerdo con su índole biológica. 
El hombre comienza a existir verdaderamente como hombre, en cuanto 
logra separarse de su animalidad, para servirse de ella como sostén, y 
crear una nueva existencia; una existencia espiritual, desdoblada, con la 
cual se va a identificar, poniendo ahí todo su empeño y su ideal; todo su 
esftierzo creador, para llevar a su pleno desarrollo y perfección esta 
nueva forma de vida que se levanta hacia el cielo suprasensible en el 
que brillan con fulgor invisible las estrellas de la verdad de la belleza, 
del bien y de la santidad, que alumbran a un mismo tiempo los caminos 
del hombre y demarcan la obscuridad infinita del misterio que lo rodea 
por todas partes, pero sin oprimirlo con la congoja de la ignorancia, sino 
antes bien, abriendo la puerta indefinida de la esperanza, que al hallarse 
frente a él, se transforma en  música y en poesía. 

Miguel Niebla descubrió desde su juventud su vocación de filósofo 
- d e  peqireño filsófo-, es decir, de hombre que para poder vivir, nece- 
sita pararse al margen de la vida, para verla pasar, y entender cómo pasa, 
y por qué pasa, y hacia dónde va, y qué sentido tiene, o si no tiene nin- 
guno, y que sólo expresa la brutalidad de una pura existencia, que no 
necesita de ninguna explicación, porque su única explicación es que 
existc sin explicación, o con ella, siendo, 13 explicación solamente una ne- 
cesidad personal del filosófo, pero no una condición del ser. Pero sea la 
que fuere l a  solución de este problema, lo cierto es que ya comienza a 
comprender Miguel Niebla, la razón y el motivo q«e hiciera que desple- 
gara ante sus ojos, su vida enrrollada en el pasado, y que habia pcrn;a- 
necido quietamente, recibiendo el polvo del tiempo transparente que deja 
ver !o que ya ho sido para ser nuevamente en forma de recuerdo, que 
se eleva sobre la realidad como un vapor ingrivido irisado de colores 
impalpables, embelleciendo su presente, que se ha convertido en pura 
mirada contemplativa, poniéndose a un lado de la acción y de la lacha 
por la vida, del famoso "strugle for life" de Darwin. 

Miguel Niebla comenzó a entender que si quería vivir corno hombre, 
no le bastaba con seguir las lineas trazadas por su naturaleza imperso- 
nal psicobiológica; líneas que él no trazó, pero que tiene que seguik, si 
quiere seguir viviendo. Pero Miguel Niebla comenzó a entender, además, 
que apoyátidose y siguiendo esas líneas podía elevarse sobre ellas, como 

156 



el velivolo qiie tiene clue recorrer las pistas del aeródromo, para quedar 
después libre en el aiie, pud~endo elcgir su dirccción y destino que 
dependerán ya de S« voluntad y soberana responsabilidad; y no sola- 
mente de su naturaleza donada, conio ocurre en la mayoría de los hom- 
bres, que no han podido, o no han querido salir de sil animalidad, y siguen 
ciegamente las lineas trazadas por ella, con mayor o menor inteligencia; 
con ciencia o empirisino; con civilización o primitivisnio - sin que el 
prodigio que ha alcanzado la civilización moderna sea bastante para pen- 
sar que el hcmbre abandonó sil ariimalidad original, consiguiendo tan 
sólo deshumanizarse, al convertirse en una bestia diabólicamente podero- 
sa y apocaliptica, como no lo supuso jamás San Juan en sus revelaciones 
de los días postreros del mundo. 

El hombre, para ser hombre, ha de ser duetío de su vida y no escla- 
vo; ha de crear su ser y no só!o tenerlo en usufriicto; ha de decidir li- 
bremente la aceptación o repudio de su existencia. Y si la acepta ha de 
determinar después, la forma de sli ser, por medio de tina serie infinita 
de actos recreativos, sin término ni fin, porque el verdadero ser del 
ser, es ser sin acabar de ser, ya que la esencia del ser es estar haciéndose 
a cada instante, dejando de ser en cuanto cesa la recreación del ser. 

Miguel Niebla ha aceptado vivir como filósofo -como pequeño fi- 
lósofo-, ya que no trae coiisigo el arresto y la capacidad del gran filó- 
sofo. Pero no por pe<!i~~i¡o, deja de tener la riiisina actitrid suya al en- 
frentar su vida al pensamiento, para saber cóino r-ive, y poder deter- 
minar su sentido, si es que tiene alguno, y no abandonarse simplemente 
al destino, como corcho en el agcia, que sigue las fluctuaciones y direc- 
ciones imprevisibles de sus corrientes. Miguel Niebla ante el panorama 
de su vida pasada, de su vida perdida definiiivan~enie colno vida, y trans- 
tiit~tnda en imigenes que su evocación ha puesto a vo!ar en torno de sil 
presente, cubriéndolo corno enjambre que no dejara ver sino huecos de 
actualidad, se ha propuesto resolver las siguientes cuestiones, CiTe habr5.n 
de entregarle lo que solamente los rayos infrarrojos de la filosofía pueden 
ver en las sombras subterrineas de su ser y del ser del inundo. 

1. ¿Qué es lo que puedo saber de nii rnismo y de lo que se halla 
relacionado conmigo de modo necesario? 

2. ¿Qué es lo que debo hacer? 
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3. ¿Qué se nie espera después qiie haya muerto? 

4. ¿Cuál es, en suma, la esencia de mi ser? 

Las respuestas a estos interrogantes irán formaxido la cosmovisión 
de Miguel Niebla, que será para él su verdadero mundo, desde el cual se 
pondrá después en relación con el mundo común a todos los hombres, acep- 
tando su realidad y conviviendo con ellos con la debida cortesía que de- 
manda la urbanidad y la decencia cuando se visita una casa ajena, aunque 
sxis moradores sustenten opiniones, y tengan creencias y costumbres con- 
trarias a las siiyas. A nadie obligará a entrar a su mundo, dejando tan 
sólo libre la entrada a todos aquellos que quieran entrar por tener la 
misma musicalidad que tiene su alma. 




